
ras bajas logrando licuar el

metano (111.60 K), el óxido

de carbono (81.70 K) y el ni-

trógeno (770 K).

Con técnicas más elabora-

das como la descompresión

Joule-Kelvin y con la cons-

trucción de un recipiente de

dos paredes plateadas y se-

paradas por un vacío -llama-

do en la actualidad Dewar, en

1892 James Dewar- licuó y

conservó varios litros de hi-

drógeno a 20.40 K. Finalmen-

te, en 1908, Kamerlingh On-

nes licuó el helio a 4.20 K.

El alcanzar temperaturas

tan bajas permitió observar

propiedades y comporta-

mientos de la materia nunca

antes vistas, como la super-

conductividad (la corriente

eléctrica fluye sin resistencia

y repulsión de los campos

magnéticos), y la superfluidez

de los líquidos que se esca-

pan de su recipiente, entre

otras.

Frecuentemente con eltérmino 

"temperatura baja"

nos referimos a cuando hace

frío, cuando tocamos objetos

dentro de un refrigerador, et-

cétera. Sin embargo, las tem-

peraturas bajas son mucho

más que el clima polar y en la

actualidad es una rama im-

portante de la ciencia por su

gran cantidad de aplica-

ciones.

¿Cómo surgió el estudio

de las bajas temperaturas?

En el siglo XVIII no se tenían

teorías sólidas que explicaran

los conceptos de calor y tem-

peratura de los cuerpos, és-

tas sólo se limitaban a expli-

car las sensaciones

subjetivas de lo frío y lo ca-

liente. Más tarde hubo cientí-

ficos que estudiaron lo que

pasaba con los cuerpos al

ser calentados o enfriados, y

así surgió la termodinámica.

En 1 802, Gay Lussac de-

mostró que el enfriamiento

de un gas lo lleva a contraer-

se; en 1 845, James Joule

comprendió que el calor es

una forma de energía y tres

años más tarde Lord Kelvin

demostró que las moléculas

de cualquier sustanciaga-

seosa, líquida o sólida, pier-

den energía cuando la tem-

peratura desciende, y calculó

que un cuerpo, al perder to-

da la energía, alcanza la tem-

peratura de -273.15° C. A

este valor le llamó "ceroab-

soluto", y de esta forma sur-

gió la escala de temperatura

absoluta o Kelvin, cuya rela-

ción con la escala Celcius es

°K = °C + 273.1 5.

Así, los físicos se interesa-

ron en las propiedades de la

materia a temperaturas cer-

canas al cero absoluto, co-

mo, por ejemplo, la tempera-

tura a la que los gases pasan

al estado líquido; desarrolla-

ron métodos de enfriamiento

para alcanzar las temperatu-
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A partir de entonces, hubo

una rápida expansión en la fí-

sica de las temperaturas ba-

jas y en la explotación comer-

cial de sus técnicas, sobre

todo en la década de los se-

sentas, por lo que fue enton-

ces necesario estandarizar la

terminología en la Gran Breta-

ña, en donde se referían a

temperaturas "bajas" cuando

estaban estaban debajo de

00 C, "muy bajas" para aque-

llas alrededor de 1000 K,

"bajas profundas" alrededor

de 40 K Y "ultra bajas" para

menos de 0.30 K. En Francia

se tenían únicamente dos tér-

minos, "bajas" y "muy bajas",

por lo que los ingleses no po-

dían referirse a las tempera-

turas en la región de micro-

kelvin. En una reunión

internacional de 1 971, la co-

metálicos, y a Georg 8ed-

norz y Alexander Müller, en

1986, por descubrir los su-

perconductores cerámicos.

Posteriormente, en 1 996,

David M. Lee, Douglas D.

Osheroff y Robert C. Ri-

chardson lo recibieron por

sus trabajos en superfluidez

a la temperatura de dos mili-

kelvin, y finalmente en 1997 a

Cohen Tannoudji y Steven

Chu, por desarrollar un méto-

do para enfriar y atrapar áto-

mos con luz láser.

munidad científica acordó

usar el término "criogenia" y

el correspondiente prefijo

"crio" para referirse a todos

los fenómenos, procesos,

técnicas o aparatos ocurri-

dos o utilizados a temperatu-

ras por debajo de 1 200 K.

Actualmente las temperatu-

ras alcanzadas experimental-

mente llegan al orden de mi-

crokelvins.

Numerosos premios Nobel

han sido otorgados a científi-

cos que trabajaron en fenó-

menos que ocurren en este

intervalo de temperaturas. A

Kammerling Onnes, en 1913,

por licuar el helio y descubrir

la superconductividad. En

1 972, a Bardeen, Cooper y

Shriffer por desarrollar la Teo-

ría BCS de la superconductivi-

dad para superconductores

Aplicaciones

Muchos dispositivos electró-

nicos operan en un ambiente

criogénico ya que mejoran la

confiabilidad y la calidad de

algunos sistemas electróni-

cos, así, los amplificadores
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¡I~nan 

lagos de lava congela-los, 

lo cual da origen al áreale 

investigación criovulcanis-no. 

El espacio exterior es elJgar 

más frío de la naturale-

a conocida, cuya temperatu-a 

promedio es de 2.70 K.

En biología, química y me-licina, 

la resonancia magnéti-:a 

nuclear ha llevado a exten-ler 

las aplicaciones de la:riogenia 

para la cual la téc-lica 

de imágenes de reso-lancia 

magnética se ha he-;ho 

muy útil. El nitrógenoíquido 

se usa como refrige-

ante para controlar la tem-

)eratura de experimentos;ientíficos 

y para conservarnuestras 

biológicas. Este lí-~uido, 

en la medicina, es utili-~ado 

para eliminar cierto tipo

je virus, como el virus del)apiloma, 

en dermatología, el::ual 

se elimina bajando latemperatura 

del tejido a

-100 C. Con la criogenia sehan 

producido y mantenidobancos 

de tejidos y órganos,que 

son utilizados en inter-venciones 

quirúrgicas. Tam-bién 

se congelan y conservanalgunos 

embriones para serimplantados 

posteriormente

tlectrónicos, 

por ejemplo,

)roducen un sonido más lim-

>io con menor distorsión. Eladar 

crítico y los sistemas

te imágenes y comunicación

Jan perfeccionado la clari-

lad, al optimizar la razón en-re 

la señal y el ruido.

En la ingeniería espacial, elISO 

de nitrógeno, hidrógeno

20.40 K) Y oxígeno (90.20 K)íquidos 

son utilizados para>reenfriar 

y dar potencia aos 

vehículos de lanzamiento.~I 

oxígeno líquido funciona>ara 

sustentar la vida, y el he-io 

se usa para presurizar los

anques de combustible. Los::ohetes 

serían más volumino-30S 

y pesados si las fuentesje 

combustible fueran gasesje 

hidrógeno y oxígeno, en

tez de líquidos.

En el sistema solar existenJlanetas 

y satélites naturales::on 

temperaturas que se en-::uentran 

en el intervalo co-rrespondiente 

a temperaturas::riogénicas, 

como por ejem-plo 

Júpiter y Saturno, y lossatélites 

Tritón e lo. Tritón, lu-na 

de Neptuno, tiene volca-nes 

de hielo de nitrógeno,amoníaco 

y metano, que for-

:omo 

"bebés in vitro". Otralplicación 

es la inseminaciónlrtificial 

que se da en veteri-,aria.

El uso de superconducto-es 

de alta temperatura

mayores a 770 K) ha reduci-io 

costos de operación enos 

aceleradores de partícu-as, 

que utilizaban electroima-

les superconductores que;e 

enfrían (aproximadamente1 

4.20 K) con técnicas más::aras. 

Con los superconduc-:ores, 

las computadoras se

larán más rápidas y eficien-:es. 

Las posibles aplicacio-les 

incluyen la transmisión y~Imacenamiento 

de energía9léctrica, 

y trenes ultrarrápi-dos 

levitados magnéticamente.

En general, el uso de lacriogenia 

en experimentos,

en la conservación de alimen-tos 

y en la producción de gasnatural 

líquido para automóvi-les 

se ha incrementado re-cientemente.

Como vemos, el estudio defenómenos 

a temperaturasbajas 

ha llevado a un grandesarrollo 

tecnológico queha 

permitido su aplicación encampos 

muy diversos. .

-,.

~

MAGENES". 

17: Autor desconocido, Hulton Getty Picture Collec-tion, 

Una prueba polar, un Morris Oxford modelo 1948

:¡ue estuvo a 40 grados bajo cero durante cinco dias.P. 

18: Termómetro enviado por Delisle a Celsius,

::olección del Instituto de Meteorologia, UniversidadReal, 

Uppsala.
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